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PUNTOS DK SUSCRCION 

Huesca, imprenta y libre­
ría (h Jaculo diaria Pérez 
- En los pa r l i íL iS , en todas 
las adiiiiüistraciones de cor­
reos. 

La correspondencia franca 
de porte al administrador 
de la Caaipana. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Huesca por un mes. : 4 rs. 
Partidos. * . . . . . 5 

Los comunicados y anun­
cios se insertarán á precios 
convencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueves y sábados 

—_ 

Huesca -25 de Enero. 

Sohn un sistema de ellas para lá p ro ­
vincia de ILicsca. 

Si todas las clases no abrigaran « n 
conocimieulo |úiliír:o de la necesidad ma^ 
apremiante, que civla día l e ñ e m o s , de 
surcar el sue'>) vías d í ' c o m a n i c a -
cíoQ que lievco á todas pir les la a c ­
tividad y vkfa que ahora les faltan, al­
gunas consideraciones sobre la i a d a s ­
iría dé los Iraasporles, -bastaj'ian para 
infundirlo á ias personas qae. meaos se 
cuidan de la felieidafl de sus h e n n a -
nos y de la prosperidad publica. 

L a industria de ios transporles es 
el principió y el complemento de las 
índuslr ias . To;la industria tieaa por ob­
jeto la transformación de la materia, 
para acomodarla á las exigencias de nues­
tras necesidades. 

L a industria, e g e r c i é n d o s e en un pun­
ió dado, necesita transportar á é l ias 
primeras materias y los út i les de que 
se sirve. Sin los transportes no nacería . 

E l hombre satisface sus necesidades 
en el punto ó looalidad que accidental 
ó generalmente vive. Nunca la indus­
tria local es suficiente para satisfacer-
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dala á luz D. A. C. del C. 

Su imaginación comenzó eníonces á represen­
tarle como posible que los grandes quisieran ase-
sina.-le, y antes que no la muerte espantábale 
el perder la vida sin haber hecho penitencia. 
Y al propio tiempo el gran impulso de ira que 
escilaron en él las palabras descomedidas de los 
grandes, se fué convirliendo en abatimiento: 
la reacción fué horrible. 

Asi pasó el resto del día encerrad©, y preso 
en su propio alcázar el rey de Aragón, y en el 

las todas, ni el coasumo tiene bastante 
imparlancia en los puntos de producc ión 
para que la industria llegue á su m a ­
yor desarrollo, que es cuando mas b e ­
neficios sociales origina. Los productos 
tienen que conducirse á los sitios de 
consumo, y sia transportes, la industria 
moriría ahogada bajo el peso de su e x a -
verancia. 

Estas indicaciones serian bastantes pa­
ra patentizar el interesante papel que 
ios transportes d e s e m p e ñ a n en la crea­
ción de la riqueza, sino c r e y é r a m o s muy 
del caso hacer ver igualmente la inmensa 
impartancia numérica que esta industria 
tiene en el gran taller de la p r o d u c c i ó n . 

Fijemos la atención en cualquier acto 
de nuestra vida: veis ese lecho donde 
damos descanso á nuestras fatigas y r e ­
constituimos las fuerzas gastadas en el 
trabajo diario... la madera habrá sido es-
traida de vuestros bosques á costa de 
vencer grandes obstáculos para condu­
cirla al taller del artesano, en él habrá 
sido acaso chapeada con la caoba que 
los negros de Sto. Damingo entregaron 
al comercio de Europa para ser transpor­
tada muchos cientos de leguas, hasta 
nuestros puertos, desde los cuales se ha 
introducido en los rincones mas a p a r ­
tados de la •Península , conducidos p e ­
nosamente por mal í s imos caminos y ve­
redas peligrosas. E l lino de que se com-

entretanto lodo Huesca era rumor, todo armas, 
todo apellidos de guerra. 

De una parte los ricos hombres-atendian 
á llevar adelante sus empeños y aunque vaci­
lando aun en lo que les convenia hacer, dis­
poníanse va para resistir á los amigos del Rey, 
si los tenia, y á los reyes eslrangeros que por 
piedad ó por ambición pudieran acudir en su 
ayuda. 

De otra, el pueblo mas asombrado que re­
suelto, vagaba por acá y por allá llenando en 
copiosas muchedumbres, calles y plazas; pero 
sin espresar ningún sentimiento de aprobación 
ni de cólera 

Y los servidores de la casa del Rey, ame­
drentados huian ó se escondían, que es la cos­
tumbre de tales gentes en ocasiones como ella. 

En tanto la Reina doña Inés, harto acos­
tumbrada ya á no ver á su esposo, ignoró por 
machas horas lo que ocurría. 

Hallábase asomada en un ajimez del alca-

ponen las sábanas con que cubr í s 
vuestro cuerpo, provendrá acaso de las 
regiones mas apartadas de la Rusia. H a 
sufrido la operac ión del hiladp en los 
grandes establecimientos de la Irlanda, 
para conducirse luego*á las fábricas de 
tegidos de Inglaterra, Francia ó España; 
De ellas lo ha tomado el comercio que 
os proporciona estas telas. 

L a s muselinas, que constituyen esas 
guarniciones, que embellecen el rey de 
lodos los muebles - p e r m í t a s e n o s esta me­
tá fora - tienen su origen en A m é r i c a ó 
en h India, donde se cultiva el a l g o -
don que alimenta el movimiento indus­
trial de la Gran Bretaña, Bé lg ica , F r a . q -
cia y Cataluña. L a seda, con que los 
mas acomodados rodean esa m a n s i ó n 
del reposo y del dolor, se ha criado 
en las m á r g e n e s del Ginca, hilado cu 
Barbastro y Torrente, legido en la F r a n ­
cia oriental y vuelto por fin á la tier­
ra en que n a c i ó . 

Si del lecho pasáramos á cualquier 
otro objeto de los qae ¡a c o n s e r v a c i ó n 
y comodidad del hombre necesita, ob­
servar íamos el mismo movimiento en la 
materia, y á la industria de transpor­
tes d e s e m p e ñ a n d o siempre el mismo pa­
pel. 

Sin las v ías de c o m u n i c a c i ó n , los trans­
portes no pueden elevarse á la altura 
que la tranquilidad del mundo y la pros-

zar, desde donde miraba correr las aguas dd 
Isuela formando cien revueltas por entre los 
sotos frondosos de sus orillas. 

Así procuraba divertir sus ojos coa las her­
mosas vistas que descubrían; mas ¿cómo apar­
tar de su mente tan negros pensamientos como 
la acosaban? 

A su lado estaba Castaña con la tierna p r in ­
cesa en los brazos. De cuando en cuando vol­
vía el rostro la madre y aplicaba sus labios con 
indecible deleite en el rostro de la hija: y aun 
k veces la bañaba en llanto que luego cuida­
dosamente secaba con su pañuelo. 
• Sonaron dos golpes ligeros á la puerta de la 

estancia, y Castaña fué á abrirla llevando en 
brazos á la princesa. 

Nunca lo hubiera hecho, porque en el pro­
pio tiempo que abría, sallaron sobre ella dos 
guerreros, y arrancándole el uno á la princesa 
de los brazos, se la dió al otro diciendo: 

-Sonedla en seguro.—Y este desapareció 
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peridad de las naciones necesitan, ni 
gozar el individuo el grado de bienes­
tar que el progreso de la c iv i l izac ión 
le reserva y ofrece. Su influencia en 
la creac ión de la riqueza y en el cons-
tante decrecimiento de los gastos que 
origina la producc ión , no puede o c u l -
tarse á n i n g ú n mediano' observador, y 
s i alguno necesitare el concluyen te ra­
zonamiento de los hechos, dirija la vista 
hac ia esos estados, que per iód icamente 
publ ica la Gaceta, del precio que gozan 
las cereales y caldos en las diferentes 
p -ovincias de España, y se convence­
rá de l a - i n í l u e n c i a que los gastos de 
transporte tienen en la venta de las mer-

* educ ías , y en la salida ó despacho de 
n jostras producciones agr íco las . 

S i la sociedad, en su vida e c o n ó m i ­
ca , no ha de esperimentar esos t ras ­
tornos ó crisis que conmueven sus c i -
m'eatos mas p r o í u n d o s , necesario es un 
justo y prudente equilibrio entre la pro-
dunción y el consumo. Guando se r o m ­
pa, y una de estas dos funciones de la 
e c a n o m í a social prepondera sobre la otra, 
Ja escasez dé productos, elevando los 
precios, priva á -una parte de la socie-
d i d de Sitsfaccr las' exigencias de sus 
cecesidades, sembrando en ella el mal 
estar y aun la miseria. Esto sucede cuan­
do la p r o d u c c i ó n es inferior al consu-
m ) . S i acontece lo contrario, la a b u n -

cia de productos disminuye el p r e ­
cio de su venta, se paraliza la indus­
tria, y el trabajo sufre una deprecac ión 
que coloca al obrero en el estado an­
gustioso de no poder atender á su pre­
cisa subsistencia; de aqui la miseria y 
conmociones que/ algunas veces se o b ­
servan en los centros industriales. 

Estos funestos accidentes, disminuyen 
á medida que la vida económica de las 
naciones so regulariza, y nadie p o n d r á 
en duda que el gran elemento regula­
dor es un buen sistema de vias de comu-
JI i cae ion. Por su medio se evi tará siem­
pre que la escasez y abundancia se l o ­
calicen en determinados puntos, y la 

como un relámpago. 
Caslana prorrumpió en un grito horrible y 

cayó contra el muro desvanecida. 
Doña Inés volvió el rostro al oir aquel grito: 

mirar y ver que no estaba allí su hija, fue 
obra de un insíanln, y dirijiéndose á aquel de. 

i los guerreros que habia permanecido en la es­
tancia, le asió del brazo con todas sus fuer­
zas y le dijo con voz temblorosa: 

— M i hija, mi hija! ¿Quién sois? ¿Qué ha­
béis hecho de mi hija? 

El guerrero se alzó la visera y la reina re­
conoció en él á Roldan. 

—¿Adonde se han llevado á mi hija Roldan? 
¿Esto os ha mandado el Hoy? 

—Confiad, señora, en que está en mis raa-
mos: respoBdid el caballero. 

—No, no confio en nadie: ¿dónde está? ¿dón-
fdc es¡á mi hija? esclamó la reina. 

Y seguida de Castaña que habia ya vuei/o 
| n sí del momentáneo desvanecimiento que Je 

peVniciosa influencia de estas dos c a u ­
sas será tanto menor, cuanto mayor el 
espacio en que se distribuyan. 

I Nuestros labradores han esperimen-
tado, por desgracia, los nrales que lamen­
tamos, y tienen muy en la memoria los 
hechos que comorueban la realidad de 

i 

cuanto 'decimos. Tan temibles son para 
el propietario los años de escesiva e sca ­
sez, como de e¿tremada abundancia. L a 
insuficiencia de los productos, en el p r i ­
mer caso, conduce á todas las clases á 
la miseria. L a abundancia en el segundo, 
disminuyendo el precio de ventn, les lle­
va á la bancarrota. No suceder ía lo m i s ­
mo, si dotado el pais de c ó m o d a s y via­
bles comunicaciones, estendieran á mas 
ancha esfera su mercado; entonces pon­
d r í a m o s en contr ibución el consumo y 
los productos de tierras mas remotas, 
y al paso que ev i tásemos las crisis, t e n ­
dríamos seguro despacho para el sobran­
te de nuesiras producciones, que de esta 
manera se elevarían á la gran ;altura de 
que la fertilidad de nuestro suelo es 
susceptible. 

E l Ayuntamiento de la siempre h e -
róíca Zaragoza acaba de dar un egem-
plo de la filantropía que distiogoe á 
todos sus individuos, l i é aqní en que 
términos lo refiere La Libertad. 

«Muy bien por el Excmo. Ayuntamien­
to de Zaragoza.—liemos sabido que al 
demostrar en el día de ayer el señor 
alcalde primero de esta ciudad (profun­
damente ajectado) la triste y angustiosa 
posición de la clase jornalera, la de tanto 
pobre como asedia la capital, y la i m ­
posibilidad de recaudar fondos en el m o ­
mento, para proporcionarles trabajo, to­
dos los señores concejales se levantaron, 
conmovido su á n i m o , de sus respectivos 
asientos; y llenos de entusiasmo y c a ­
ridad, ofrecieron traer en seguida en di­
nero efectivo, cuánto pndiera y p e r m i ­
tiese la fortuna y estado de cada-uno, 
como asi lo ejecutaron, r e u n i é n d o s e sin 

demora la cantidad de cuarenta mil reales 
de ve l lón . 

¡Bien; muy bien: por el ayuatamiento 
de Zaragoza. 

E n la noche d d dia 19, se presen­
taron los gefes de la Milicia Nacicnal de 
Madrid al s e ñ o r presidente del Consejo, 
con el objeto de cumpl imeDíar le por el 
resní tado que habia tenido h proposi­
ción ó voto de censura que en aquella 
tarde habia desechado la Asamblea. C u é n ­
tase que d e s p u é s de haber reiterado el 
s e ñ o r duque de la Victoria á los gefes 
de la Milicia la declaración hecha en ol 
seno de la represenlaciou naeionaí , a ñ a ­
dió que en n i n g ú n ca^o podrían influir 
en su á n i m o las demostraciones i l ega­
les, cualquiera que, fuere su carácter , 
para Variar la marcha del gobierno ó 
modificar el mioisterio; y que si algo 
de esto se considerare necesario, no. lo 
l levaría á cabo sin haber consul íado antes 
el-criterio parlamentario. Dícese que el 
s e ñ o r duque de la Victoria, d e s p u é s de 
dar gracias á los g e f é s de la Milicia por 
los senlimieolos que le habínn manifes­
tado, les e n c a r g ó que hiciesen saber á 
sus subordinados lo que acababa de in ­
dicarles con respeto á la marcha política 
que se proponia segrar. 

causara aquel acontecimiento inesperado, se pre­
cipitó por la puerta sin saber á donde iba. 

CAPITULO X . 

De cómo Aznar Garúes e r é hambre que solía 
hallar todas las puertas abiertas, con otros 

curiosos sucesos. 

Viendo cerca del pecho las cuchillas 
mudó la voz y dijo: Gahaileros... 
¿ Asi infatuáis los ínclitos aceros? 

ULLOA.—La Raquel. 

La Reina y Cabana recorrieron diversas 
salas y aposentos, bajaron y subieron escá­
lelas, cruzaron anchos corredores sin sentir 
otro ruido qu \ el que producían sus pisadas. 

— i Mi hija f imi hija ! gritaba la reina, de~ 
vez en cuando pero en vano. 

Y el caso era que no sabia aun sí por man-

L a tranquilidad publica fué alterada antes 
de ayer en Zaragoza, empero las e n é r g i c a s 
medidas adoplaiias por las autoridades y 
la actitud imponente de la Milicia y el 
ejército, hicieron qae á las pocas horas 
el orden se restableciera y que los tras-
tornadores fuesen entregados á la acc ión 
de los tribunales. A cont inuación i n ­
sertamos una carta de nuestro corres ­
ponsal y la a locuc ión que el gobernador 
civil de aquella provincia dió al p ú ­
blico con motivo de este acontecimiento. 

Zarcñjoza%o de Enero. 

Los enemigos del sosiego público, los que no 
se. avienen con uua libertad intimamente en-

dado de su esposo se ta hablan quitado ó no; si 
aun estaba ó no segura su vida. 

A l cabo de mucho andar y revolver llegaron 
á una puerta donde se hallaban de guardadores 
dos hombres de armas. La reina, sin verlos s i ­
quiera, se lanzó hacia la puerta; pero los hom­
bres de armas cruzaron delante ella los hier­
ros de sus partesanas, y la impidieron que 
entrase. ' ' 

—¿Qué hacéis? les dijo dona. Inés. ¿Sabéis 
que os oponéis al paso ele la reina? 

Los hombres de armas no respondieron, y 
tranquilamente se apoyaron sobre sus partesanas 
como antes estaban. 

Doña Inés comprendió que aquello podía muv 
bien tener relación oon el rapto de la princesa. 

—¿Sois vosotros, tornó decirles, los que 
guardáis á mi hija? Dejadme que entre y la dé 
siquiera un beso; mirad, guerreros, que soy su 
madre. 

{Se coul inuc . rá . ) 
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lazada con el ói'den, los que esían reñidos 
con la prosperidad del pais,-porque acaso no 
la comprenden- han krteníáda turbar la t rán-
puilídaá pública en esta capüal, y lo hubieran 
Gotíseguido si la Milicia ciudadana, con su f i r ­
me acíilud no impusiera á los reboltosbs. 

Hace algunos dias que un grupo de dos-
ciehlos hombres, poniendo en duda, con jus­
ticia ó sin ella, la legíliraa posesión que los 
ganaderos de esta capilal vienen disfrutando 
dé los campos, pertenecienles en oíros tiem­
pos al municipio, y animados por el indulto 
que la Keina dictó en favor de un rico pro-
pk'tario de Zaragoza, condenado á 18 meses 
de presidio por haber esíraido furlivamcníe de 
los espresados montes cierta cantidad de leñas, 
ge dirigieron, con armas, á leñar en los mis-
FJOS, repitiendo esta operación algunos de los 
dias consecutivos, sin que la autoridad tratara 
de poner coto á estos escesos. Atendiendo por 
fin á la« reclamaciones de* los que se dicen 
propietarios, dispuso el Alcalde que,"en el dia 
de ayer salieran al encuentro de los nuevos 
comunic as un oficial por compañia de Nacio­
nales, sin arma ni distintivo alguno, con el 
íln de detener las leñas y leñadores y' reco­
nocer si entre estos bajita alguno que perte­
neciese á las compañías. El barullo y escán­
dalo que 'con tal motivo se a rmar ía asi como 
los insultos y denuestos que se dirigieron á 
los oíiciales y auloridad, que presente se ha­
llaba, podrá "figurárselo esa redacción shi que 
me enlreíenga á piníarlo con pálidos ni vivos 
colores. No obstante de que. la au'oridad ro-
pveseníada en el Sr. Alcalde—Comandante— 
Subinspector, qm-dó por el lodo, ce hicie­
ron algunas prisiones que han continuado, si 
bien umy dilieultosarnenie, la* noche pasada. 
Animados los cómplices con la casi impunidad 
y liados en la debilidad de que indudabiemeníe_ 
¡ge hizo ayer mucha ostentación, se han reu­
nido en la mañana de esle dia para dirigirse 
á casa del Alcalde y exigirle la libertad de los 
presos. El Sr. Marracó contestó de la maóera 
que merecían tan donosas prttem-iones. Envista 
de la negativa salieron á recluíar los í: abaja­
dores que en diferentes puntos de la capital y 
sus alrededores, se emplean en las obras pú­
blicas; y ya que no su adhesión, consiguie­
ron -por la fuerza- que abandonasen el trabajo, 
conceutrándose luego en la plaza de Santo Do­
mingo, parroquia de San Pablo y en el A r ­
rabal. El Ayuntamiento dispuso inmediatamente 
la reunión de la Milicia, para prender 'á los 
bullangueros y sugeiarlos á la acción de los 
tribunales, después de espulsar de las filas á 
los que pertenezcan á ella, :declarándose ade­
masen sesión permanente, mientras lenian cem-
plido efecto sus acuerdos. Se han hecho efec­
tivamente algunas prisiones y echado de las 
lilas ciertos individuos que hasta ahora resul­
tan cómplices en los atentados que se relatan. 
Los consejos de disciplina de cada baiallon 
siguen reunidos (las 9 de la noche) y con ac­
tividad los sumarios para espulsar á todos los 
que sean indignos de pertenecerá h bene­
mérita fuerza ciudadana. La ciudad está ya 
completamente tranquila y la Milicia se ha re­
tirado á sus casas. 

Las versiones que de estos aconíecimientos se 
hscen y las causas* á que cada uno las a t r i ­
buye, son en mi concepto prematuras. Creen 
unos ver oculia la mano de la ominosa domi­
nación caida; no dudan otros en que esto e s í a 
SK i r136 íínuncia el niovimíento del partido 
aDsoimista; las locuras é impremeditación del 
^oi-aissant partido democráta, figuran tam­
bién en el cuadro de las congeturas, v no po­
cos dan por causa segura, el deseo de popu­
laridad que diz tiene- un sucesor del réy don 
Fabria, que como ha perdido ya la corona, 

o tieae inconvenicnie en predicar el comal 

nismo. Por mi parle no acepto estas esplica-
cionos cuando las hay muy satisfactorias en la 
impunidad y poca energía. 

GOBIERNO DE LA PRO UNCIA 
de Zaragoza. 

Un grupo de hombres que no pertenecen á 
ningún partido, se han presentado esta maña­
na en tumulto á las puertas del Sr, Alcalde 
Constitucional coñ exigencias escandalosas. Su 
obgeto es alterar el orden y desacreditar las 
instituciones liberales. 

- Son los mismos hombres que en 1843, nos 
llevaron al despotismo. 

Nacionales: el orden de la libertad es la sal­
vación de la patria: el orden reside eo 
vuestras filas; fuera de ellas no hay mas que 
anarquía, ilechacemos á los traidores que asi 
abusan de sus derechos, y sostengamos nues­
tra dignidad, la dignidad de la invicta Zara­
goza: porque haciéndolo secundamos los des­
velos del ilustre Duque de la Victoria, del no­
ble caudillo del pueblo quien por nada ni por 
nadie faltará jarnas á sus compromisos. 

Vuestras autoridades confiadas en vuestro 
heroísmo, en vuestra cordura y amor á la l i ­
bertad, sabrán morir en sus puestos antes que 
permitir el reinado de la anarquía, los horro­
res del despotismo. 

Nacionales: hijos de la inmortal y valiente 
Zaragoza, llenad hoy vuestros deberes de ciu­
dadanos como siempre lo habéis hecho, y la 
patria y la IHiertad, os deberán un eterno agra­
decimiento.—Zaragoza 23 de Enero de 1855, 
Manuel de Pesino. 

5.° 
4. ° 
5. ° 
6. ° 
7. ° 

Reseña de la sesión del 19. 
Despnes de aprobada el acta de la anterior y de 

haheise enterado las Córles de cinco esposiciones 
de varios ayuntamientos, felicitando á las- mismas 
por la supresión do ios consumos y derechos de 
puertas, y suplicando que desechen el" proyecto de 
la -quinta, se leyó por primera vez y se paso á 
la comisión de bases de la constitución una en-
mienda de los señores Gatell, Orense y otros, pro­
poniendo se consignQii los siguientes, principios: 

1. ° Libertad de imprenta, sin depusito ni editor 
responsable. > 

2. ° Lihertád de asociación. 
Libertad de reunión pacífica. 
Libertad de enseñanza. 
Juicio por jurados en lo civil y criminal. 
Sufragio universal. 
Unidad de fueros. 

El Sr. Escalante esplano un? interpelación al Sr. 
ministro de Hacienda, sobre el abono á los em­
pleados separados en 1843 por causas políticas, del 
tiempo que han estado cesantes. 

El Sr. ministro de Hacienda contestó que ha 
consultado sobre este particular á la dirección de lo 
contencioso, la cual opina que desde luego debe 
hacerse el abono de los once años, esceptuando á 
los individuos que han solicitado y obtenido colo­
cación del gobierno desde. aquella época. 

El Sr. Gaminde interpeló á su vez al señor mi ­
nistro de Hacienda para que le dijese si había ave­
riguado por. fin la cifra exacta y el origen de la 
deuda flotante, pues seguu S. S. debia de importar 
707 millones y el señor Collado la fijo solo en 583. 

Contestó el Sr. ministro manifestando que esa 
diferencia consiste en que hay ciertos descubiertos que 
no se engloban en la deuda flotante propiamente 
dicha. 

Este incidente se interrumpió para dar cuenta de 
la siguiente proposición. 

«Convencidos los diputados que suscriben de que 
entre la mayoría de iss Cortes constituyentes y el 
gobierno de .S. M, no existe la unidad do miras que 
es indispensable para la felicidad del pais. 

Considerando que el gabinete, á posar de sus 
parciales modificauiones,. ha seguido una marcha i n ­
cierta, vacilante y poco eñ armonia con los deseos 
del pueblo, espresados en la revolución de juUo, 
dando margen á un estado de lamentable descon­
fianza, y á una crisis cada dia mas peligrosa y difícil 

da dominar, tienen el honor de proponer á las Cor­
tes el acuerdo siguiente: 

Sin embargo, de que todos y que cada uno de los 
señores que constituyen el actual gabinete estén 
adornados de suficientes cualidades para ser eaUíica-
dos de buenos patricios, y sin perjuicio de la ¡limi­
tada confianza que inspira en la actualidad, y para el 
porvenir el señor duque de la Victoria, como base * 
de un gobierno popular, las Cortes declaran que el 
actual ministerio no reúne las condiciones indispen­
sables para continuar con utilidad del pais al frente 
de los negocios públicos. 

Palacio de las Córles 19 de enero de 1 8 5 5 . — A l - . 
varo Gil Sauz —Santiago Alonso Cordero.—Juan 
Antonio Seoane.—Mariano de Vargas Alcalde.—Pe­
dro Calvo Asensio.—Carlos Godinez de la. Paz.— 
José Higinio deArriaga.» 

Acto continuo pidió la palabra y dijo. 
El presidente del Consejo de Ministros (duque 

de la Victoria): Señores, la proposición que acaba 
de leerse da un voto de censura al gobierno que 
yo tengo el honor de presidir; pero me separa de 
ese voto de censura, y yo con esa franqueza que 
acostumbro, voy-á manifestar que en esto se me ha­
ce un agravio, porque quiere darse á entender que 
yo no tengo voluntad propia, y ¡vive Dios! que la 
tongo y la tendré siempre. (Bien, bien, muy bien). 

Todos los actps del ministerio, todos, todos sin 
escluir ninguno; de todos estos actos son responsa­
bles los ministros, y muy particularmente el que los 
preside. (Aprobación.) 

Las inspiraciones del ministerio han sido'mis ins­
piraciones; yo he convenido con ellas; son las que 
nos han de poner, en el camino que llevará á mi pa­
tria y á su ííbeFfcad' á su ventura. Mi pensamiento lo 
he dicho individualmante á mis comgatriotas: desde 
el parvulillo hasta el decrépito, todos han oido mis 
aspiraciones; das sabe todo el pais, las sabe todo el 1 
mundo: las han oido sobre todo, los señores diputa­
dos en particular. 

Pues bien, estas aspiraciones "las saben mis com­
pañeros. Yo les presenté mi pensamiento: le/han se­
guido estrictamente según su opinión, según mi vo­
luntad, porque repito que la tengo muy propia, y en 
este concepto, señores, si el gobierno ha faltado, si 
se ha separado de los principios que ha debido sé*-
guir, todos los ministros han Mtado, y el primsro su 
presidente. (Muy bien). 

, Repito; señores, que el pensamiento- qne me ha 
animado á mi siempre, y que tantas veces tengo re­
petido, es que nosotros en la situación en que es­
tamos nos presentaremos por el camino del progre­
so, y lo seguiremos con paso fuerte y decidido sin 
estacionarnos ni retroceder jarnos, contando con e l 
patriotismo de la nación entera v la energía debgo-
bierno, cayendo la cuchilla de la ley sobre el que 
falte a ella. • 4 

El Sr. Seoane retiro su firma de la proposición, 
lo cual produjo rumores en diversos sentidos. Va­
nos señores diputados,-entre ellos los señores Figueras 
y Sotomayor piden unir su firma á la proposición. 

El Sr. Calvo Asensio tomó la palabra pará es-
phcar porqué habia puesto su firma en la pro­
posición.- Dijo que reconoce el patriotismo v la leal­
tad de los ministros asociados al señor duque de la 
Victoria, pero conoce también la situación estraor-
dmana en que se halla la nación, v la ansiedad 
con ^que se esperan las resoluciones del poder/ 

Llevamos seis meses desde la revolución aguar­
dando reformas que aun no se han introducido, v 
todos se preguntan, ¿para qué "se ha hecho la re­
volución? ^ 

El orador cree que cuando llega una situación 
como la que atravesamos, es preciso que se despej e 
el camino que ha de seguirse, v que el ministerio 
emprenda una marcha fija y uniforme. Hizo cargo 
al gobierno porque no se ha emprendido nada para • 
llevar á cabo la reforma económica de la desamor­
tización; y,Puode ta nación seguir así, dijo» en la 
actual grisis, sin esperar una reforma radical? Se 
dice que-ja C^njara niega al gobierno los medios 
de gobernar. ¿Dónde está eso? ¿Acaso no ha dado 
al gobierno 40 millones para cubrir el dexi t que 
resultaba en los primeros meses por la supresión 
de consumos? ¿No le ha dado la fuerza que ne­
cesita, votando el reemplazo? ¿Y qué sucederá cuando 
se discuta el proyecto de telégrafos? óIíabrá alguien 
que tenga tau poco patriotismo que niegue los re­
cursos para eso? ¿Habrá quien le nie^ae su voto 
cuando el ministro de Graeia y justicia presente 
el proyecto de desamortización eclesiástica? Na di e 



ni cga ni negar? su apoyo al gobierno cuando pre-
seaté esas ruesliones tan interesantes, Lo que ne­
cesita la situación es un gobierno que gobierne, que 
marche sin debilidad. 

Impulsados por esto deseo general, hemos pre-
sentaoo esta proposición, y lo hemos bechó sin nin­
guna idea mezquina personal y sin miras esclusivas, 
sino por el bien general.» 

El Sr. ministro de Estado dio esplicaciones so­
bre la conducta del gobierno. Negó S. S. la especie 
de que el ministerio esté desunido, y rechazó la 
posibilidad de que las turbas vayan á pedir cuenta 
á las Cortes porque no hacen nada. «Este ministerio 
tan desunido, dijo, vela por la seguridad pública, 
y especialmente por la seguridad de los representantes 
del pais: no sucederá, y si ha habido quien lo 
sueñe, se ha equivocado.» 

En cuanto á las reformas que se dejan de hacer, 
manifestó el señor -ministro, que si son legislativas, 
no toca al gobierno legislar; y respecto á la de­
samortización, dijo que ei ministerio trabajó para dar 
a estd cuestión la solución mas favorable al pais 
antes de presentarla á las Górtes. 

El señor ministro reconoce que no hay unión; 
poro no cree que por esto se -le pueda hacer un 
cargo al gobierno; que no hay dinero: tampoco esto 
parece ser culpa suya. Rechazó también el carga 
de que no haya seguridad en los capitales, cargo 
que no recae sobre el gobierno, y sobre cuya causa 
dijo, podrían responder todos los capitalistas. 

El señor duque de la Victoria volvió á * usar de 
la palabra en estos términos: 

«Se ha dicho como por incidente por el señor 
diputado, que las Górtes estaban amenazadas contra 
la independencia de sus discusiones. A mi llegó tam-
liieñ esta noticia antes, y voy á manifestar lo que 
dije y diría á todo el mundo: antes de indicárselo, 
voy á hacer una ligera observación sobre lo que con­
sidero todas las Górtes, y partieularmente las Gór­
tes constituyentes. Ayunos de los diputados - que 
mas príncipaimente se distinguen en estas Górtes, 
fueron á hacerme una indicación, por la que llegué 
á sospechar que las Cortes constituyentes me daban 
un voto do cunílanza, y me. levanté con ánimo de re­
chazar aquella indicación, manifestando que las Gór­
tes no debían dar un voto de confianza á un hombre, 
por mas que se dirigieran á un hombre honrado. Pe­
ro de todos modos dije, no quiero que las Górtes, 
constituyentes déposit n sus poderes en nadie, aun­
que sea en el Espíritu Santo. 

Voy ahora á referirme á las noticias que ayer 
corrieron: Si hubiese alguno tan osado que intenta­
se invadir el santuario de las leyes v de obligar á 
sus representantes en cualquier sentido, aun cuando 
fueran cien millones los que lo intentaran, y yo me 
quedase solo, alli iría con mi espada contra los 
que trataran de invadir la absoluta independencia y 
libertad de los legítimos representantes del pais y 
m moriría defendiéndoles. Esto es, señores, lo qne 
dije, y esto lo que haría. 

Pues bien; ruego á todos los señores diputados a 
quienes como á mi inflama el amor á las institucio­
nes y al orden público, dirijan su pensamiento y 

sus acciones a! bien., de la ,patria. Una de los prídei-
pales medios de conseguirlo, es hacer pronto la 
Constitución. Es todo loque mi corazón anhela, y 
que la Constitución sea tan liberal y tan patriótica 
como conviene, para que nadie pueda arrebatar su 
ventura á nuestra querida patria.» 

Reseña de la sesión del 20 . 

Aprobada el acta del anterior, se hicieron diver­
sas preguntas de escaso interés, y como día desti­
nad.» á peticiones, se leyeron una porción de ellas, 
tendontes'á obtener concesiones en belieíicio de par­
ticulares: 

Se presentó una enmienda al art. 2.° del pro­
yecto de bases, pidiendo la tolerancia de cultos. 

Leído un dictámen sobre supresión de algunos 
empleados en el ramo de montes, se promovió un 
ligero incidente sobre el particular, en el qué mani­
festó el señor Lujan, ministro de Fomento que, por 
una economía miserable se esponia el país a inu­
tilizar uno de los ramos mas productores, _ 

Se entró en la discusión de la enmienda al 
artículo 4-.° sobre el proyecto de incompatibilidades. 

Sobre si podía ó no' la comisión, sin modi­
ficar sus opiniones, retirar el art. 4 .° , comô  se pro­
ponía hacerlo, se entabló una larga discusión. En 
vista de ello decidió de plano la mesa afirmativa-
Biénte, pero que liabicndose tomado ya en conside-

La Campana. 
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de la ración la enmienda del señor Navarro (don Alonso i 
al mismo artículo, esta debía discutirse basta que­
dar aprobada ó desechada, en cuyo áltimo taso la 
comisión ó reduciría el número de los artículos del 
provecto 5 daría al 4.° nueva forma. 

'En pro de ellan usan de la palabra el seaor Sor-
ni y otros diputados, y en contra el general D'Donell 
que cree injusto establecer im principio por el cual 
se dará el caso de que los diputados'que séan ce-* 
sant s ó generales en cuartel. Cobren sueldo y no 
lo perciban los que sean empleados ó generales en ser­
vicio activo. 

Puesta la cnmienda'á votación nominal es dese­
chada por 103 votos contra GL 

La comisión presentó un nuevo artículo í.0, y el 
señor Orense y otros diputados de la estrema iz­
quierda exhibieron á su vez una proposición decla­
rando que la 'comisión no ha podido suprimir el p r i ­
mitivo artículo. El señor Orense la apoyó, fundán­
dose en lo mucho que lastima la reputación de uua 
Asamblea la conducta incierta y contradictoria que 
sigue la constituyente desaprobanio h»y el pr in­
cipio que aprobó ayer, y asi todos ios días y en todas 
las cuestiones. 

El señor Jaén defendió el proceder dé la comi­
sionen un discurso, en qUí declara que es tal la 
confusión que reina en ia política, n m el ya no sabe 
lo que es en punto á partidos; que sa' e solo que 
es un hom! re honrad;), que aspira á ganar el reino 
de los cielos, y que sufre tanto desempemmdoel car­
go de diputado, qué está seguro (fue el día que 
se presente en el cielo á Su Divina M ¡gestad, solo 

vlhesion del 

con decirle: «Señor, b( 
contestará el Altísimo: 
quédate aquí.» Risas 

sido 
Pues 

diputado ooh./| años,« 
si has sufrido, tanto 

Irepitosas y prclmgadis, aco­
gieron la frase del señor Jaén, y por cierto que si 
en cuenta de sus pecados pud.e.-e tal padecimiento 
servirle, ¿cuan magnífica no seria la recepción que al 
pueblo español se le hiciese por analogía en el reino 
de los cielos? El pueblo c-pañol, que ha padecido 
muerte y pasión por obra de sus nnvs'ros y de sus 
diputados, tiene sin duda andado mas cam'no en el 
de su salvación que el digno diputado A*, Jaén, que 
todo lo mas habrá tenido que sufrir la tiranía de los 
ministros y de los pretendientes. 

Consultadas las Górtes río lomaron en considera­
ción la proposición del señor Orense y en seguida 
se aprobó el artículo 4.° n ievameote redactado, re­
lativo al ¡caso en que, cerradas las Cortes, necesite 
el gobierno nombrar un diputado para un alto cargo; 
y se lee después una enmienda, ó sea artículo, de 
los Sres. Cantalejo, Ovieco y otros, para que se con­
sidere como escepcion de esta ley los ascensos de es­
cala y los grados y condecoraciones ganados en el cam­
po de batalla. 

El señor Ulloa, quería que la espresion de esta 
enmienda n adición fuese menos vaga, de modo que el 
gobierno no pudiese conceder mas ascensos que aque­
llos de rigorosa justicia, como los de antigüedad y 
escala, en los cuerpos que la tienen, ó las recom­
pensas que so dan á virtud de juicio contradictorio, 
en las que, como en los ascensos indicados, es sabido 
que el gobierno no tiene mas que la fórmula. 

Después de un reñido combate entre el señor Na­
varro Zamorano y la mesa sobre si debía ó no haberse 
admitido esta enmienda, declararon las Górtes afirma­
tivamente; y quedo tomada en cunsideracion por 8-4 
votos contra 61 . 

Prorogada la sesión, quedó terminada la ley con 
la adopción de este artículo. 

En la imposibilidad de dar a nuestros lecto­
res las nolicias estrangeras tan recientes como 
de costumbre, insertamos á continuación a l ­
gunas que hallamos en los diarios de los de­
parlamentos, y otros recibidos por distintas vias. 

El ISoimiliste, con referencia á la Gazcíte de 
Cologne, dice que el príncipe Menschikoífha es­
crito al czar que Sebastopol caería al fm, y 
que debían hacerse proposiciones de paz en el 
interés de la cindadela y del puerto; se añade 
qne el czar se ha decidido á dar á los aliados 
un puerto en el inar-Ne¿?ro. 

—Según escriben de Viena. el 12 de Enero, 
se trata de un congreso para principios de Fe-

hoy to--

brero. á consecuencia , 
á las cuatro condiciones. El Mornmg-Posl ú\ 
que los embajadores de las potencias se esl 'in 
aclualmenle proveyendo de los poderes de su 
respeclíyas cotíes/necesarias para las negocia' 
cienes,. Pero las deliberaciones de este conareso 
no podrán tener éxito alguno, según el 0mis-
mo parióJico, sino después de la caída de Se-
baslopol, para ¡o cual loá 
dos los esfuerzos posibles. 

—Según escriben de Varsovia, el 5, el G e ­
neral iJerg debió salir el 6 para Finlandia,0 l 
donde va á organizar su egércilo, para estar dis­
puesto en la primavera á la campaña del Bal-

ico. 
—Para formarse una ¡dea de los grandes 

preparativos que se hacen en Francia para pro­
veer de pólvora al egércilo de Crimea, bastará 
tener presenté que en Metz, el 16 de este mes, 
deberá haberse subastado la provisión de 
327,500 barriles para la pólvora de guerra. 

—Según escriben de Koma, ha principiado 
ya la salida de las (ropas francesas que se re­
tiran de aquel punto para cubrir las necesida­
des de la guerra. El primer desíacámenlo \Q 
forman dos escuadrones. Con los restan les mar _ 
chürá la 8.a batería de artillería de campaña. 
En liorna no quedarán sino dos. tropa fran­
cesa de jparmeion en Roma ocupará el cas­
tillo de Sinla-Aágelo y Civila-Veqchia. Para 
el servicio quedarán solo dos regilnieulos de 
infantería y la artiíleria. 

—^En la cámara Piainoníesa se agila en la 
actualidad la fecunda cuestión de súpresioa de 
conventos y distribución ma^ justa de los bie­
nes de la iglesia y de las comunidades, una de 
cuyas oartes, según el proyecto, deberá adju­
dicarse á la nación. 

barcadas en 
último al 10 de 

—Las tropas que han sido eraiwca* 
Toloa del 15 de Noviembre 
aiero aciua!, con destino al eírérélto de C r i ­

mea, ascienden á 9,o08 hombres. 
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EDITOR RESPONSABLE. 
Jacobo María Pérez. 

HUESCA:—Imp. y lib. del mismo. 

V a c a s i í e . Se halla #el magisterio de nioos di; V -
campel, dotado con dos mil rs. las retribucionos cor­
respondientes y casa franca. Los aspirantes dirigirán 
sus solicitudes, francas de porte, á la Secretaria de 
la comisión provincial hasta el dia 20 del próximo mes 
de Febrero. 
Ganga. Los que aspiren á ella, que no falten 
á las once de la mañana del día 29 á la venta de los 
géneros de lícito é ilícito comercio, que tendrá lugar 
en el sitio acostumbrado. Entre ellos descüella un 
magníoco gorro de algodón, tasado en dos rs. Como 
la estación es húmeda, y los gorros hacen falta, 
se espera que suba hasta los cuernos de- la luna el lote 
en que figura el susodicho mueble. 
L a r e v o l u c i ó n . Susúr raseque á los primeros 
días del próximo mes de Febrero, va á tomar campo 
en el estadio de la prensa un nuevo adalid, que se t i ­
tulará La revolución. Venga en buen hora el nuevo 
campeón y plegué al cielo que sus días sean tan largos, 
cual los triunfos que le deseamos. 
Efectos de lá miser ia . No ha muchos días 
que vimos lamentarse á una desgraciada muger ape­
sadumbrada en estremo con la pérdida de una vaca, 
único capital que poseía para sostener á su mando 
y seis hijas de corta edad, que hubiera preferido a 
muerte de cualquiera de las chiqueias, que la de la 
ó vaquiha. 
Secretaria. Para la de la sub-inspeccion de la 
Milicia, ha sido nombrado don Juan Benedet y Mirón. 
Llegada. El secretario del gobierno civil, D. Maxi­
mino García, llegó en la diligencia de ayer y momen- .1 
tos después se posesioaó de su cargo. 
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